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PARA TOMAR APUNTES

El paro docente de esta semana fue la respuesta de algunos gremios a la decisión del Ministerio de Educación de fijar un salario inicial de $ 2.800 en lugar de los $ 3.000 pretendidos por los maestros. La cruda aritmética muestra una oferta oficial de suba de 17% y una demanda de 29% de los gremios.

Lógicamente, la delicada situación de las finanzas provinciales y una búsqueda de mayor austeridad por parte del gobierno nacional atenúan las ofertas salariales. La provincia de Buenos Aires, por caso, también ofreció un incremento cercano a 17% para sus docentes. 

Si bien la propuesta oficial es acotada, el nivel de suba exigido por los docentes tiene mucho más que ver con la economía de 2011 que con la de este año. 

Según el INDEC el nivel salarial general subió alrededor de 28% el año pasado, bastante por encima de los registros de 2010 (22,5%). El elevado incremento alcanzado es resultado de negociaciones paritarias que se realizaron en un marco de inflación superior a 25% (II trimestre de 2010), de un elevado ritmo de crecimiento económico y de una postura más concesiva por parte del gobierno nacional. 
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Este año el marco de negociación es muy distinto. En primer lugar, porque existe voluntad política para converger a un escenario de mayor moderación en las negociaciones. El gobierno no sólo impulsa una pauta salarial cercana al 18% sino también el uso de la productividad como parámetro a consideran en las negociaciones. Además, con las importantes conquistas logradas el año pasado por los trabajadores no hay una necesidad genuina de recomponer poder adquisitivo perdido.

Asimismo, el menor ritmo de crecimiento esperado para la actividad económica exige más austeridad. Se espera que el PBI crezca 4% frente al 7% de 2011. Si bien no hay riesgos de recesión, la desaceleración implica menos ingresos para el fisco. 

La desaceleración que exhibe la inflación también genera un buen punto de partida para las negociaciones. Si bien este efecto se diluye ante la falta de indicadores oficiales creíbles, estimamos que el ritmo de suba de los precios ha descendido entre 400 y 500 puntos básicos respecto de marzo de 2011. 

Teniendo en cuenta estos aspectos deberíamos esperar que las negociaciones converjan a un rango de entre 22% y 24% que debería transformarse en la referencia para las restantes negociaciones. Más allá de las presiones lógicas de las negociaciones, hay margen para alcanzar un acuerdo consistente con el objetivo bajar la nominalidad de la economía.

Tomando como base una inflación que proyectamos en 20% el acuerdo significaría una suba del salario real de entre 2% y 4% en 2012. Lejos del 7% alcanzado en 2011 pero más cerca de un año que se presenta con múltiples desafíos.

